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			Para mi hija Laura, que me acompañó en el viaje a Escocia que dio origen a esta novela. Con ella descubrí la casa del fantasma, asistí a un concierto en Gellions y viví otras muchas experiencias maravillosas en un viaje inolvidable

		

	
		
			Prólogo

			Eva conducía de camino a Valencia, su lugar de nacimiento y también la ciudad donde semanas atrás había fallecido su madre, víctima de una enfermedad cardíaca que se había prolongado durante cinco meses, y que de forma irremediable había terminado con su vida. Lo sabían, el cardiólogo que la trataba les había asegurado que no le quedaba ni un año de vida, por lo que había cogido una excedencia de doce meses para atenderla y cuidarla hasta el final.

			Siempre se habían llevado bien, lazo que se estrechó tras la muerte de su padre cuatro años antes, a pesar de que Eva vivía en Alicante, donde impartía clases de Historia en un instituto. Siempre que podía se desplazaba a Valencia para pasar con su madre los fines de semana y vacaciones. 

			Tenía pocos amigos, aunque se llevaba bien con sus compañeros de trabajo no había intimado con ninguno de ellos. Tampoco, a sus treinta y tres años, tenía pareja ni portaba ninguna historia de amor a sus espaldas. No le interesaban demasiado los hombres, los que conocía eran muy absorbentes y ella solo se dejaba absorber por el trabajo y los estudios, no tenía tiempo para dedicárselo a alguien que trataría de cambiar su ordenada y pacífica existencia. Siempre estaba con la cabeza metida en algún libro, manuscrito o legajo tratando de desentrañar la historia de seres que murieron cientos de años atrás.

			Tampoco era una profesora querida por sus alumnos, tenía fama de dura e inflexible y exigía mucho para siquiera aprobar. No regalaba nota, ni perdonaba errores importantes, por lo que su relación con los chicos era tensa y fría. Nunca ninguno se le había acercado a contarle un problema, ni ofrecido una excusa para no presentar un trabajo, o cuestionado una nota. Aceptaban su calificación en silencio y con resignación.

			Tras la muerte de su madre, ocurrida en el Hospital General de Valencia, se había tomado un par de semanas de descanso en su casa de Alicante para asimilar la pérdida, pero había una tarea por hacer y su carácter metódico y responsable la obligaba a realizarla cuanto antes. Debía poner orden en el piso de sus padres y decidir qué hacer con él. Era hija única y la responsabilidad le correspondía a ella. No obstante, deseaba vaciarlo antes de tomar la decisión de venderlo o alquilarlo. 

			No sería tarea fácil, su madre guardaba muchas cosas, y supondría un arduo trabajo tanto físico como emocional, pues estaba segura de que saldrían a la luz muchos recuerdos que harían aflorar emociones y sentimientos.

			Llegó a la casa con la tristeza controlada, dispuesta a emprender la tarea. Primero clasificó la ropa para donarla a la beneficencia, después las muchas fotos enmarcadas que adornaban los muebles y las paredes, a las que despojó de los marcos para conservar solo las imágenes. Los álbumes se los llevaría enteros para revisarlos con calma, y al final del día decidió abrir el cajón de la cómoda donde se hallaban los documentos. Nada más abrirlo, encontró un sobre blanco con dos palabras escritas: «Para Eva».

			No parecía un documento oficial, sino una carta, imaginó que de despedida. Su madre era mucho más emotiva que ella y por un momento pensó que le dejaba unas palabras para que la recordase.

			La abrió y extrajo unos papeles doblados por la mitad, el primero de los cuales estaba fechado dos meses antes. Se sentó a leerla en el borde de la cama. Constaba de varias hojas manuscritas con la desigual caligrafía de su madre. Esta siempre se jactaba de que sus profesores nunca lograron domar su letra, casi ilegible para quien no la conociera bien. Ella era una de las pocas personas que lo lograba. Leyó con un nudo de emoción en la garganta:

			Mi querida Eva:

			He dudado mucho sobre si escribir esta carta y es posible que llegue a romperla y nunca tengas conocimiento de ella. Sé que va a trastornar tu existencia y que tal vez no me perdones el contenido, el habértelo dicho, o el habértelo ocultado hasta ahora, pero en este momento, creo que tienes derecho a saberlo. Papá, ese hombre bueno y cariñoso, nos ha dejado hace poco, y también yo voy a marcharme en breve, dejándote sola, pues no tienes más familia que nosotros dos. Por eso debo decirte que él no era tu padre biológico. Siempre te quiso como si lo fuera, pero cuando me casé con él ya estaba embarazada de ti. Él lo sabía y no le importó, siempre te quiso como a la hija que nunca pudimos tener juntos.

			Fue por respeto a él que nunca te dije la verdad, porque realmente se sentía tu padre y tú lo adorabas, pero ahora que ya no está siento que debo confesarte la verdad. Sin embargo, no estoy segura de tener el valor para afrontar tu mirada, ni tal vez tu reproches, por lo que dejaré esta carta donde puedas encontrarla cuando yo ya no esté.

			Conocí a tu verdadero padre un verano que estuve trabajando en Escocia; sí, es escocés, se llamaba —o se llama, no sé si vivirá aún— Nathair Cameron, descendiente del antiguo clan, y sin duda tu sangre es la que hace que sientas fascinación por todo lo relacionado con esa tierra y su historia. 

			Eva contempló el papel, incrédula. Debía ser un error, ella se parecía a su padre en su carácter serio, en su afición a los libros y al estudio, y en muchas cosas más. En el físico no, a ninguno de los dos. Respiró hondo dos veces y siguió con la lectura, deseosa de saber más.

			Antes de conocer a tu padre —al que conoces como tal— pasé un verano en Inverness, trabajando como camarera en un pub. Había leído novelas de highlanders, de clanes y leyendas, y quise dejarme envolver por la historia y la magia de la tierra. Él venía a tocar al pub, que los fines de semana ofrecía música en directo. Tuvimos una tórrida y breve aventura que no me dejó el corazón roto. Cuando regresé a España y descubrí que estaba embarazada me planteé la posibilidad de decírselo, pero no estaba enamorada y la distancia era demasiado grande para hacerlo responsable de un hijo que ni quería ni había buscado. También estaba segura de que sus sentimientos hacia mí eran tan superficiales como los que yo tenía por él y que una relación entre nosotros nunca funcionaría, de modo que decidí tener a mi hijo sola y mantenerlo en la ignorancia. 

			Estaba de seis meses cuando conocí a mi marido, que ha sido el gran amor de mi vida. Él te aceptó, te crio, y te ha querido como si llevaras su sangre. Nunca he vuelto a saber de Nathair, ni a pensar en él como hombre, Pero creo que tienes derecho a saber tus orígenes y, si lo deseas, tratar de conocer a tu verdadero padre y tus raíces escocesas. Las únicas pistas que te puedo dar son su nombre, que vivía en Inverness aunque yo nunca supe su dirección exacta y que tocaba música tradicional en el pub llamado Gellions. Era un excelente gaitero, creo que eso fue lo que me encandiló de él, además de su apostura: parecía encarnar todas las leyendas y fantasías de mis novelas favoritas.

			Espero que me perdones habértelo ocultado durante todos estos años, o decírtelo ahora para poner tu existencia patas arriba, pero creo que tienes derecho a saberlo y decidir si cerrar los ojos al pasado o buscar tus raíces, ahora que ya no puedes hacerle daño a tu padre. Hagas lo que hagas, me parecerá bien.

			Te quiero mucho

			Mamá

			Permaneció sentada largo rato, leyendo y releyendo, asimilando el contenido de la misiva. Se levantó y se acercó al espejo tratando de encontrar algún rastro en su cara de esa herencia escocesa que llevaba en los genes, pero no supo hallarla. Sin embargo, no podría olvidar la carta y seguir con su vida como si nunca la hubiera leído, y en aquel mismo instante supo lo que quería hacer: ir a Escocia para cumplir uno de sus sueños: estudiar la historia de aquella tierra —ahora comprendía la fascinación que ejercía sobre ella— in  situ y tratar de encontrar a Nathair Cameron, si aún vivía. Si le decía quién era en realidad o no, lo decidiría cuando lo conociera, porque no buscaba un padre, ya tuvo uno, sino sus raíces. Aún le quedaban unos meses de excedencia y no veía una forma mejor de emplearlos que viajando a Escocia.

			Continuó revisando los papeles de su madre, esperando encontrar algo más sobre su aventura, pero no encontró ninguna otra referencia a su estancia en Inverness, ni documento ni fotografía que la ayudara en sus pesquisas. 

			Decidió que terminaría de cerrar el piso y comenzaría todos los preparativos para pasar una larga estancia en la tierra que siempre había deseado conocer y estudiar a fondo. Por qué no la había visitado aún, no lo sabía, pero siempre había sido uno de sus mayores deseos, que por fin iba a cumplir.

		

	
		
			Capítulo 1

			Eva dedicó una semana a organizar el viaje. Nunca se desplazaba sin tener controlado hasta el último detalle, era minuciosa y no le gustaban los imprevistos. Aunque el último domicilio que tenía de Nathair Cameron fuera Inverness, no podía desaprovechar su estancia en Escocia sin profundizar en la historia local, por lo que buscó las bibliotecas y los centros donde pudiera realizar un trabajo de investigación. En medio de su búsqueda a menudo topaba con un nombre: el profesor Jock Haggart, que impartía clases en la universidad de Edimburgo y era considerado una eminencia en el tema. Poseía un gran número de publicaciones sobre la historia escocesa, y era considerado un experto en el tema, sobre todo en el periodo que a ella más le interesaba. 

			Decidió contactar con él y solicitar una entrevista. Esperaba convencerlo para que la tomara como alumna particular. Si era tan apasionado de su trabajo como parecía, no rechazaría su propuesta.

			Desechó la idea de enviar un correo electrónico a la universidad, y prefirió arriesgarse con el teléfono. Le parecía mucho más personal y cercano. Localizó el número de la universidad y solicitó hablar con el profesor Haggart. Tras hablar con diversos departamentos y explicar una y otra vez los motivos de su interés, la pasaron con él. Debía ser un hombre muy ocupado o muy inaccesible. Cruzó los dedos mientras esperaba que respondiera.

			—Dígame.

			El acento escocés era más cerrado que el inglés que ella dominaba, pero se lanzó a hablar con la esperanza de que la comprendiera.

			—¿Profesor Haggart?

			—Sí, soy yo.

			La voz grave y sonora no le indicó la edad del interpelado. Era parco en palabras, lo mismo que ella. No obstante, trató de decirle lo suficiente para interesarlo en su petición. 

			—Me llamo Eva Serrano, soy profesora de Historia en España y voy a realizar en breve un viaje a Edimburgo. Me apasiona su país, y me encantaría conocer más de su historia. Me han recomendado su nombre como un experto en el tema, y me gustaría concertar una entrevista con usted, si fuera posible.

			—Es mi especialidad, sí, imparto clases en la Universidad de Edimburgo, aunque imagino que eso ya lo sabe, puesto que me ha localizado aquí. ¿Qué desea de mí?

			—Me gustaría estudiar con usted la historia de Escocia.

			—El curso ya está muy avanzado, no se admiten nuevos alumnos. Si desea inscribirse en el próximo semestre deberá ponerse en contacto con la administración.

			—No, solo dispongo de dos meses. Había pensado solicitarle una entrevista y explicarle mis deseos con detenimiento.

			—En ese caso estaré encantado de recibirla y de destrozarle todos los mitos que las novelas han creado alrededor de mi tierra. Hay mucho de exageración y de leyenda.

			—Yo no voy buscando mitos —respondió sintiéndose ofendida por sus palabras y sus suposiciones—, ya le he dicho que soy profesora de Historia, como usted y quiero realizar un estudio serio y en profundidad. 

			—¿Cuándo visitará mi tierra? —preguntó el hombre.

			—Aproximadamente dentro de una semana, si encuentro un lugar donde alojarme en ese tiempo.

			—¿Busca un hotel?

			—Necesitaría algo más permanente, aunque para comenzar me vendría bien un hotel.

			—Algunas residencias de estudiantes admiten huéspedes a largo plazo, si tienen disponibilidad. Puede probar en ellas si busca comodidad y no espera lujos. Los precios son asequibles. Aunque tal vez, si es profesora, no desee alojarse donde lo hacen los estudiantes.

			—No tengo ningún problema con eso; no serían mis alumnos. Probaré, muchas gracias. 

			—¿Puede darme su correo electrónico? No siempre es posible contactar conmigo telefónicamente, soy un hombre muy ocupado. Consultaré mi agenda y le daré una cita.

			—Perfecto. —Le dio su dirección de email.

			—Bien, tendrá noticias mías en breve. 

			—Muchas gracias, profesor, por atenderme y por su amabilidad.

			—De nada. 

			—Adiós.

			—Adiós.

			Cortó la llamada satisfecha. No estaba segura de que una eminencia a nivel mundial quisiera dedicar su tiempo a una profesora de instituto extranjera, pero el profesor Haggart había resultado muy accesible, una vez aclarado que no lo molestaba para hablar de fantasmas ni castillos encantados. Tendría una entrevista con él y de su habilidad dependía que aceptara su propuesta para ayudarla en sus investigaciones por una cantidad razonable.

			***

			Jock colgó el teléfono con resignación. Otra entusiasta de los highlanders que había logrado llegar hasta él disfrazada de profesora. No era la única, y tanto asedio empezaba a hastiarle. A pesar de los muchos filtros que imponía la universidad a la hora de facilitar entrevistas telefónicas con el profesorado, esta mujer había conseguido pasarlos todos, y su buena educación le había impedido mandarla al diablo directamente. Al menos se había contentado con una llamada telefónica, y no se había presentado en la universidad solicitando que la recibiera, o lo que era peor, esperando verlo con el kilt tradicional. Lo tenía por supuesto, pero solo lo había usado dos veces en su vida en circunstancias de ceremonia familiar. Solía vestir ropa informal y cómoda, como la mayoría de los escoceses en el siglo XXI.

			Maggie, su ayudante, entró en el despacho. 

			—¿A qué viene esa cara, Jock? 

			—De nuevo he recibido una llamada de una entusiasta de la historia escocesa, que quiere una entrevista.

			—Lo siento —se disculpó—. Estaba fuera del departamento, ocupándome de otro tema. De haber estado en mi puesto, la habría bloqueado.

			—Lo sé; no te preocupes, me he limitado a anotar el correo electrónico para concederle una entrevista. Este es. —Le alargó la nota manuscrita—. Dentro de un par de días le respondes que me es imposible recibirla, que tengo la agenda llena durante los próximos veinte años.

			—Seré más diplomática que eso —respondió la mujer cogiendo el papel—. Yo me ocupo. 

			Maggie llevaba quince años encargándose de gestionar las agendas y las tutorías de los profesores del departamento, era casi una madre para todos ellos, a pesar de que algunos la superaban en edad. Se aseguraba de que no se pasaban muchas más horas de las necesarias con la cabeza metida en los libros, preparando las clases. También filtraba el acceso de alumnas enamoradizas al despacho de algunos de ellos, evitándoles situaciones incómodas.

			—Tienes clase en veinte minutos —le recordó.

			—Lo sé. En seguida voy, termino de revisar este trabajo en un momento.

			La mujer salió del despacho y Jock se concentró en terminar. Si no hubiera recibido la molesta llamada no tendría que andar con prisas.

			***

			Eva recibió un correo electrónico dos días más tarde, comunicándole que al profesor Haggart le resultaba imposible atenderla, debido a sus múltiples ocupaciones. 

			No se dio por vencida, si no era con cita previa, lo vería sin ella. No dejaría pasar su estancia en Escocia sin verse con el mejor erudito de la universidad. Era una mujer persistente, el profesor no se la quitaría de encima con tanta facilidad.

			Comenzó a buscar alojamiento en Edimburgo para los dos meses que duraría aún el curso lectivo y convencería al esquivo profesor para que la convirtiera en una alumna privilegiada. Durante ese tiempo trataría de aprender todo lo posible de la historia del país que formaba parte de sus orígenes. Después se trasladaría a Inverness para investigar el rastro de su padre y de la historia que su madre tuvo con él. El pub donde se conocieron aún existía, según había comprobado en internet; empezaría por allí.

			Encontró alojamiento en Edimburgo en una de las residencias de estudiantes, como le había recomendado el profesor Haggart, lo que le permitía más libertad que un hotel, pues disponía de cocina, lavandería y otros servicios a un coste menor. En la segunda etapa de su viaje, residiría en un estudio situado a poca distancia del pub donde comenzaría sus pesquisas, un lugar moderno y acogedor. 

			***

			Eva cargó con esfuerzo las dos enormes maletas en el tren que la trasladaría del aeropuerto hasta el centro de Edimburgo. Llevaba mucho equipaje, iba a permanecer en el país cuatro meses y no quería que ninguna inclemencia del clima la pillara desprevenida. Además, era de las mujeres que vestían acorde con el lugar y la ocasión, por lo que había metido una enorme variedad de prendas de ropa, zapatos, bolsos, maquillaje y todo lo que pensó que podría necesitar durante su larga estancia. 

			Aceptó y agradeció la ayuda de un fornido escocés que la ayudó a subir el voluminoso y pesado equipaje al espacio destinado para el mismo. Buscó un asiento libre y se acomodó junto a la ventanilla dispuesta a no perderse nada de aquella tierra que siempre la fascinaba.

			Uno de sus mayores deseos siempre había sido desplazarse hasta aquel país e indagar en los archivos y bibliotecas, buscando algo diferente a lo que había aprendido en los libros de texto, y sentía especial interés por la época anterior a la batalla de Culloden: la de los clanes y sus entresijos, una época bastante olvidada en los temarios que había estudiado en la carrera.

			 Esperaba conseguirlo con la ayuda del profesor Haggart, o que al menos le indicara dónde buscar.

			De momento se dedicó a contemplar el paisaje, sintiendo la emoción de estar allí, como siempre le sucedía cuando viajaba, y que en esta ocasión era más intensa que nunca. ¿Sería por su sangre escocesa? 

			Vio a lo lejos montañas agrestes, las que de verdad formaban las tierras altas, se desdibujaban tras la niebla leve que cubría los bosques verdes y los riachuelos que se deslizaban tras el cristal. Unas leves gotas de lluvia salpicaban la ventanilla de forma ocasional y la temperatura era bastante más baja de la que había dejado en las playas doradas de Alicante. Esta sería su tierra durante los cuatro meses que le quedaban de excedencia en el instituto, su casa, su hogar y su mundo. A su alrededor otros viajeros se entretenían con sus teléfonos móviles; sin embargo, ella se sentía incapaz de apartar la vista del paisaje, entusiasmada como una niña con zapatos nuevos.

			Edimburgo la recibió con una ligera llovizna que la obligó a sacar el chubasquero que guardaba en la maleta. Le habían dicho que el clima era imprevisible, que en unas pocas horas podía ver las cuatro estaciones del año. 

			Cogió un taxi desde el centro hasta la residencia de estudiantes donde se alojaría, un edificio moderno donde le asignaron una habitación decorada en blanco y verde y con unas vistas poco estimulantes a un patio trasero.

			Metódica como era, lo primero que hizo fue deshacer el equipaje y colocar todo en su sitio. Después revisó las instalaciones y los espacios comunes, y al fin, cumplida la obligación, se sintió libre para deambular por la ciudad y tomarle el pulso.

			Salió y encontró varias líneas de autobuses, pero prefirió caminar a pesar del cansancio del viaje por una avenida amplia llena de comercios y pubs con un encanto muy especial. La ciudad la sorprendió agradablemente, tenía algo, además de belleza. Tenía encanto, e historia, justo lo que ella iba buscando. 

			Se sentó en un pub a tomar una pinta, y una ración de los famosos haggis. Las vísceras no entraban en su alimentación habitual, nunca las hubiera comido en España, pero quería impregnarse de la cultura escocesa, y para eso consideraba imprescindible probar el alimento más tradicional del país.

			Dejó la mitad de la cerveza negra y amarga, no solía beber; su vida era bastante sobria, muy consciente de su papel de mujer seria y responsable y de su trabajo como educadora.

			Los haggis la sorprendieron, aunque no le desagradó su sabor. Nunca había probado nada parecido, pero después de terminar su plato sintió que había cumplido con la tradición y probablemente nunca más volvería a pedirlos.

			Tras un nuevo paseo por el centro, regresó al alojamiento, dispuesta a descansar. Tenía por delante dos días de fin de semana hasta que se presentara en la universidad para buscar al profesor Haggart, en los que aprovecharía para hacer un poco de turismo y también preparar lo que deseaba solicitar del mismo. Debía llevarlo todo muy bien organizado para convencerlo de que la ayudase, demostrarle su interés y su capacidad. No le permitiría que la apartase con cualquier excusa, debía interesarlo lo suficiente en su proyecto para que no rechazase su oferta.

			En espera de ese momento se dedicó a recorrer una ciudad que la enamoró desde el primer vistazo. A pesar de la antigüedad del casco histórico, poseía la alegría y el bullicio propio de las ciudades universitarias. Los edificios oscuros se suavizaban con el colorido de los escaparates y de la gente que caminaba por las calles con los rostros alegres de quien disfruta de la vida. Así se sentía ella, por primera vez después de la muerte de su madre: alegre. 

			Viajar era su segunda pasión después de estudiar, y aquel viaje no era uno más. Era el sueño de su vida. Se lo dedicaría a su progenitora, de la cual había heredado su afición.

			Dejó para más adelante la visita al castillo y se limitó a empaparse del espíritu de la ciudad.

		

	
		
			Capítulo 2

			Eva llegó a la universidad de Edimburgo cargada con una carpeta en la que portaba todo lo que consideró necesario para convencer al esquivo profesor Haggart de que la aceptase como alumna. Además de un detallado informe sobre el periodo que le interesaba estudiar, incluía la titulación académica y la acreditación como profesora, para disipar las sospechas de que se trataba de una impostora. Intuía que el motivo del rechazo a concederle una entrevista era que no creía que se tratase de una colega docente, interesada en un estudio serio de la historia de su país.

			Con todo ello, y vestida sobriamente con un traje de chaqueta azul marino, zapatos de medio tacón y un maquillaje discreto, que la hacía parecer una institutriz en busca de empleo o una monja seglar, según se quisiera interpretar, se presentó en la puerta de acceso a la universidad. También había alisado con esmero los rebeldes rizos castaños que constituían su pesadilla y que pugnaban por escapar de cualquier peinado que quisiera imponerles. Confiaba en que aguantaran hasta que se viera con el afamado profesor, mostrando su lado más serio.

			Miró a su alrededor tratando de encontrar algún alumno al que consultar. Intuía que, si preguntaba a algún miembro del personal de la universidad, no le permitirían el acceso.

			No había ningún joven por los alrededores; en cambio divisó a un hombre vestido con unos vaqueros desgastados y una chaqueta de ante bastante usada que aparcaba una bicicleta junto a otras muchas en un espacio habilitado para ello. No era joven, tendría unos treinta y tantos años, pelo rubio más largo de lo habitual y una barba de varios días le poblaba el mentón. Lo que su madre llamaría un «perroflauta». Demasiado mayor para ser un alumno y demasiado informal para tratarse de un profesor, por lo que supuso que se trataría de alguien del personal administrativo.

			Se acercó despacio y por un momento el hombre la miró con sorpresa.

			—Buenos días —saludó.

			—Buenos días.

			—¿Podría decirme dónde encontrar al profesor Haggart? Tengo una cita con él —aclaró.

			El desconocido enarcó una ceja.

			—¿Una cita? Por lo que sé, el profesor tiene hoy clase toda la mañana y parte de la tarde.

			—Debe haber un error; tengo un correo electrónico… —insinuó sin dar más detalles. Hablaría con él aunque tuviera que esperarlo en la puerta de la universidad todo el día. O colarse en su clase.

			—Me temo que no puedo ayudarla. Pregunte por Maggie, es quien se encarga de gestionar las agendas y los horarios del profesorado. Ella le informará.

			—Gracias.

			El hombre entró en el majestuoso edificio en forma de U de la universidad y ella lo hizo poco después. Ni loca buscaría a Maggie, que se las apañaría para impedirle llegar hasta él, estaba segura. 

			Encontró a un grupo de alumnos sentados en unos escalones y se acercó a ellos con la esperanza de recabar la información que necesitaba.

			—Buenos días. Tengo entendido que el profesor Haggart tiene clase hoy.

			—Creo que sí. Debe estar a punto de comenzar —respondió una chica pelirroja.

			—¿Podríais indicarme el aula donde la imparte?

			—La segunda a la derecha, siguiendo ese corredor.

			—¿Creéis que me sería posible asistir a ella? Me han hablado maravillas de sus lecciones.

			—No creo que haya problemas —añadió uno de los jóvenes—. Jock no pone trabas a la presencia de alumnos que solo asisten como oyentes.

			—¿Quién es Jock? 

			—El profesor —informó la chica con una sonrisa—. Es muy cercano con los alumnos.

			—Gracias. Intentaré entrar entonces.

			Recorrió el largo corredor y localizó el aula, una habitación grande, con gradas semicirculares en las que alumnos de distintas edades aguardaban el comienzo de la clase. El eminente profesor, de momento, brillaba por su ausencia.

			Tomó asiento al final, en un lugar poco visible, pero nadie reparó en ella. Los murmullos cesaron cuando la puerta se abrió y un hombre entró en la estancia. Reconoció al instante al desconocido de la bicicleta. Se había quitado la chaqueta y mostraba un jersey verde oscuro. Se encogió un poco tratando de camuflarse detrás de un chico corpulento, dispuesta a conocer de primera mano la excelencia de las lecciones del afamado profesor. Nunca se hubiera imaginado a alguien tan joven, cargando con una fama de tanto peso. Se hizo un silencio absoluto y comenzó la clase.

			No le habían mentido, la fama de Jock Haggart era bien merecida. Con un lenguaje fluido y poco rebuscado sumergió a los asistentes en un periodo de la historia del país de forma que parecía que estuvieran viviéndolo con sus propias vidas. Lamentó no llevar encima nada para tomar apuntes, aunque no dudaba de que recordaría la mayor parte de los datos. Su mente memorizaba con facilidad nombres y fechas, y más aún si estaban expuestas de forma tan amena. 

			Un profundo silencio rodeaba la disertación, los alumnos atendían sin perder un ápice de la información y las mujeres contemplaban al hombre, además del al profesor. Era carismático y cercano, y no le costó trabajo imaginarlo bebiendo unas pintas con los alumnos después de las clases.

			Las tres horas de clase se le hicieron cortas, ni siquiera le molestó la incomodidad del asiento de madera. Cuando vio que los alumnos empezaban a guardar cuadernos y otros materiales, salió del aula y, tras comprobar que no había otra salida, se apostó en la puerta dispuesta a interpelar al docente, fuera como fuese. Ser pesada no era su estilo, pero no iba a desperdiciar la única oportunidad que tenía para conseguir una entrevista, aunque fuera en medio del corredor de la universidad.

			Tuvo que esperar más de lo que imaginaba, llevaba casi media hora aguardando —y temiendo que se hubiera evaporado en el aire— cuando al fin el hombre hizo su aparición. Al verla en la puerta, un brillo divertido iluminó los ojos azules y una sonrisa traviesa curvó la boca de labios finos.

			—Veo que ha encontrado al profesor Haggart.

			—¿Por qué no me dijo que era usted? —pregunto molesta.

			—¿Por qué me dijo que tenía una cita conmigo, si no era cierto?

			—Lo intenté, le llamé por teléfono, pero recibí un email anunciando que no me podía recibir porque tenía la agenda completa.

			Los alumnos se habían marchado y se encontraban solos en medio del corredor.

			—Y es verdad, soy un hombre muy ocupado.

			—No lo dudo, pero espero que pueda sacar unos minutos para atender a una colega tan interesada en la historia cono usted. 

			Decidida a mostrar sus credenciales allí mismo, abrió la carpeta.

			—No va a darse por vencida, ¿verdad? —preguntó él con sorna.

			—En absoluto. He viajado desde Alicante, España, solo para hablar con usted.

			—Sé dónde está Alicante —afirmó él—. Ms conocimientos no se limitan a la historia escocesa.

			—Sabrá entonces los kilómetros que he recorrido para verlo.

			—En ese caso, sígame al despacho; estaremos más cómodos. Pero le advierto que solo dispongo de quince minutos.

			Eva estaba segura de que mentía, que tenía más tiempo y solo trataba de quitársela de encima con rapidez. De ella dependía el que no lo hiciera, de su habilidad para interesarlo. Si fuera una mujer de mundo podría recurrir a las armas de otras féminas, pero no lo era. Inteligente, sí; erudita también, pero en absoluto mundana, y carecía de los trucos para interesar a un hombre, y más a uno como aquel, que debía tener a las mujeres comiendo de su mano por el carisma que transmitía.

			La precedió hasta un despacho con paredes forradas de madera oscura, amueblado con una mesa sobre la que descansaba un ordenador portátil, dos sillones y un estantería medio vacía. Las paredes, en cambio, estaban llenas de fotografías de montañas, campos de brezo y otros paisajes agrestes. Le costó trabajo imaginar allí al hombre que tenía delante, como si no encajara en el entorno.

			—Usted dirá —inquirió indicándole con una mano uno de los sillones para que tomase asiento. Él permaneció de pie, dándole a entender que la entrevista sería lo más breve posible.

			Abrió la carpeta y mostró su titulación como profesora de Historia, así como el documento que la acreditaba como docente en un instituto de Alicante. No quería que tuviera dudas ni sobre su capacitación académica no sobre el motivo de su presencia en aquel despacho.

			—Me llamo Eva Serrano y doy clases de Historia en un instituto. Estoy especialmente interesada en la de su país. Porque intuyo que es usted escocés.

			—Lo soy. Pero no comprendo qué desea de mí, señora.

			—Señorita. En mis estudios no tuve ocasión de profundizar en algunos periodos de su historia, y he aprovechado un viaje por asuntos personales, para hacerlo.

			Él la observaba con detenimiento. Recorrió con la mirada azul, de un azul más oscuro de lo habitual, su ropa y su cuerpo cubierto en demasía por el sobrio traje de chaqueta. No se hubiera sentido más incómoda de hallarse desnuda.

			—Sigo sin entender cómo puedo ayudarla. Como ya le dije por teléfono, el semestre está muy avanzado y no se admiten nuevos alumnos.

			—Yo no quiero matricularme en la universidad, solo dispongo de un par de meses en Edimburgo, que es lo que queda de curso. Lo que me gustaría es contratarle como profesor a nivel particular. 

			—No doy clases particulares.

			—Ni yo soy una alumna convencional. Como me dijo por teléfono, soy consciente de que la historia de Escocia está muy romantizada por novelas y leyendas. Quiero conocer la verdad, estudiarla en profundidad de la mano de la persona que me han recomendado como un experto: usted. Si de verdad es la eminencia que todos aseguran.

			Al igual que hizo él antes, recorrió con la mirada la indumentaria del hombre, el pantalón desgastado, el jersey sencillo y los zapatos deportivos que podría llevar cualquiera de sus alumnos. Los ojos azules lanzaron una chispa divertida que la incomodó.

			—Si busca mi eminencia en la ropa, debo decirle que se confunde de lugar; está en mi cabeza.

			Pillada en falta, carraspeó ligeramente.

			—No estoy cuestionando sus capacidades. He entrado en el aula y he asistido a su clase. Sé distinguir a un profesor mediocre de uno bueno, y usted es más que eso. Es excelente.

			—Entonces, con sus palabras, lo que trataba era de hacer que me sintiera ofendido para llevarme a su terreno y quisiera demostrarle lo bueno que soy.

			Se retaron con las miradas. Risueña la de él. Expectante la de ella.

			—¿Lo he conseguido? —preguntó consciente de que no se sentía ofendido.

			—No. Pero me ha halagado lo suficiente para que quiera concederle esa entrevista que tanto desea y hablar del tema más en profundidad. 

			—Me alegro de que sea sensible a los halagos.

			Los ojos masculinos se estrecharon en una mueca divertida.

			—No lo soy, pero me siento intrigado por usted. Hablaremos con más calma si puede esperar a que termine mi trabajo esta tarde. 

			—Por supuesto que puedo esperar. Dígame a qué hora debo regresar.

			—Acabo a las seis. ¿Sobre las seis y media en el aparcamiento de las bicicletas?

			—Donde usted diga. 

			—Bien, nos vemos a esa hora. Y si pudiera cambiarse de ropa, se lo agradecería. Tanta sobriedad me pone nervioso.

			—De acuerdo. Traeré la documentación sobre lo que deseo estudiar.

			—No me ha entendido. Venga usted, sin documentación. Si me convence para que la ayude, ya habrá tiempo de papeles. De momento tiene que conseguir que quiera trabajar con usted.

			—Lo convenceré. Soy muy persuasiva, y muy seria.

			—De eso último no me cabe duda. 

			Unos discretos golpes en la puerta interrumpieron la conversación. Una mujer de unos cuarenta y cinco años, rubia, ataviada con un pantalón negro y una camisa blanca, entró en el despacho.

			—Jock, es la hora —lo avisó, dedicando una mirada fugaz a Eva.

			—Gracias, Maggie. No sé qué haría sin ti.

			—Llegar tarde a todas partes. 

			—Indícale a la señorita Serrano el camino hasta la salida —pidió—. Ya se marcha. 

			Eva rechazó el desplante teñido de ofrecimiento.

			—No es necesario, sabré encontrarla sola. Hasta la tarde, profesor Haggart.

			—Hasta la tarde, profesora Serrano.

			Salió del despacho dispuesta a recorrer los intrincados pasillos hasta llegar a la calle. 

			En la habitación, Jock, se dejó caer en el sillón.

			—Gracias por la intervención, Maggie, pero no era necesaria. La visita ya se marchaba.

			—De modo que la profesora española ha conseguido que la recibas.

			Él rio con ganas.

			—Es persistente, sí. 

			—¿Qué es lo que quiere?

			—Clases particulares.

			—¿En serio pretende contratar a alguien de tu nivel como si fueras un simple profesor de pueblo?

			—Le voy a dar una oportunidad esta tarde para que me explique con detenimiento lo que espera de mí. Y si me interesa…

			—No podrá pagarte…

			—No necesito dinero, ya lo sabes. Pero me divierte, y eso no tiene precio. 

			—En ese caso… Salgo a almorzar y regreso en una hora.

			—Yo terminaré de revisar unos trabajos y me marcho también. Espero no encontrarme a la profesora dando vueltas perdida por los pasillos.

			—Si ha conseguido llegar hasta ti, sabrá encontrar el camino.

			—No lo dudo.
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